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AMANECE QUE NO ES POCO 



 “Amanece que no es poco” me dije al momento de levantarme y, 
también, después de asearme para ir a trabajar. 

 Soy nuevo en este trabajo. Estoy en el Departamento de 
Contabilidad, en período de prueba. Tengo que concentrarme mucho y 
demostrar que soy un buen funcionario. Que valgo la pena. 

 Con la compañera que me han asignado trabajar me es 
imposible hacer una “O” con un canuto, viendo, desde el mismo 
instante que me senté en la silla, que no llevaba bragas. 

 No pude pronunciar palabra ni hacer los deberes de compulsar 
los asientos de contabilidad. Esa “O” de Rebuzno figurada en su 
entrepierna me dejó atónito y atronado en mis instintos primigenios. 

 Codo con codo, ella y yo íbamos a trabajar, y me entró miedo de 
que mi polla, excitada ya, saliera de su bragueta, marchando segura al 
feliz encuentro de su Chumino. 

-¿Estarás contento de que te hayan contratado, aunque sea en período 
de prueba, no?, me preguntó. 

 No supe contestarle, pues, en aquel momento, me sentía como un 
Asno perdido en una gavilla de pajas. 

 En un instante, por los nervios, empujé con el codo la grapadora, 
tirándola contra el suelo, pensando que este sería un buen momento, de 
razón convincente, para agacharme, coger la grapadora y graparle los 
labios, porque yo no podía tocarle el Chumino a la compañera, pues, si 
no, me expulsarían. 

 No se les grapé. Pasé dos dedos, el índice y medio de la mano 
izquierda, untando sus yemas con el jugo que entre sus labios tenía. 
Más bien era sarro que junto al Ano vacilaba. 

 Volviendo a mí ser, y sintiéndome vivo todavía, me puse cómodo, 
con placer, en la silla, trabajando tan satisfecho que la compañera me 
dijo que, siendo el primer día, iba haciendo mucho progreso. 

 Los dos hemisferios, el suyo y el mío, se juntaron satisfechos, 
pero, cuando cuadramos las cuentas de un Balance, ella me dijo: 

-No intentes sacarte la polla. No creas que te voy a hacer una paja. 

 Yo le dije: 

-¡Qué peligro eres¡ Me dejas como muerto, en vida sepultado. 



 Ella me contestó: 

-Te oigo y te siento en tus lamentos. Quizás un día, cuando bajes al 
Archivo a guardar los libros de Contabilidad y de Valores, no vacilaré 
en ir a ti para sacarte del Purgatorio en que te has metido. 

-¿Me sacarás de mis duras penas? 

-Sí, y de tu duro pene. 

 Estas palabras apenas pronunciadas avivaron el Rucio que llevo 
encima. 

-Daniel de Culla 

  

 


